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			A Carlota,

			por ser mi presente y mi futuro.

			 

			A mi hermana Marta,

			por el brillante porvenir que se está forjando.

			 

			Al verdadero Pablo,

			porque llegará tan lejos como desee.

			 

			A todos aquellos que luchan 

			por sus sueños hasta el final, 

			sin permitir que nada ni nadie 

			perturbe la Esencia de sus Futuros.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			El emperador comenzó a alimentar a su extraordinario reloj con las almas de aquellos que se atrevían a tocarlo. 

			Y así, pronto la ciudad se llenó de cuerpos vivos, pero sin alma, como cáscaras vacías, como autómatas que se movían sin recordar cómo ni por qué.

			 

			El Coleccionista de relojes extraordinarios, 

			LAURA GALLEGO GARCÍA
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			No pienso nunca en el futuro 

			porque llega muy pronto.

			ALBERT EINSTEIN 

			 

			 

			Pablo abrió la puerta de la cabaña en pleno bostezo.

			—¿Cómo te ha ido? —le preguntó su madre levantándose de la silla en la que había estado zurciendo unos pantalones.

			El muchacho se encogió de hombros y respondió:

			—No muy bien, maese Brunet no estaba muy convencido de quererme en su fragua.

			—¿Que no…? —las palabras se le atascaron en la boca—. ¡Después de tenerte el día entero trabajando! ¿Qué te ha dicho? ¿Que no eres lo suficientemente fuerte? ¿Que no conoces el oficio? ¡Será canalla! ¡Menudo sinvergüenza!

			—Madre... —musitó Pablo, sin ninguna convicción en poder calmarla. Las llamas de las velas tintaban las paredes de madera con brillos anaranjados.

			—Mañana iré a hablar con él —aseveró.

			—¿De qué servirá? Tiene razón: no creo que tenga ni la fuerza ni la altura adecuadas para el oficio —suspiró y añadió—: Siento haberte defraudado.

			Su madre avanzó hasta él y le señaló con el dedo índice, molesta.

			—No se te ocurra decir semejantes bobadas, Pablo. Eres uno de los muchachos más altos de la aldea. A lo mejor tendrías que haberle recordado cómo venciste al enclenque de su hijo en la última feria —el joven sonrió más animado—. ¡Y no quiero volver a oírte decir que me has defraudado! Si el cabeza de chorlito del herrero no quiere tenerte en su fragua, él sabrá. Quedan montones de trabajos en el pueblo.

			—Pero ninguno pagará tan bien como él —replicó.

			—Pamplinas. Vete a la cama y descansa. Y no pienses más en ello.

			—Sí, madre. Buenas noches.

			El joven le dio un beso en la mejilla y subió las destartaladas escaleras con la cabeza gacha y el ánimo arrastrándose por los peldaños. Aquel trabajo tenía que haber sido suyo.

			Su padre ni le habría mirado a los ojos, pensaba mientras se quitaba la pestilente ropa que llevaba y se enfundaba la camisola de dormir. Si se enterase, volvería de la ciudad sólo para hacerle saber lo decepcionado que se sentía. Por suerte para el chico, el hombre tardaría varias semanas en regresar y tal vez para entonces ya hubiera encontrado un trabajo decente.

			El muchacho se dejó caer sobre el camastro, desilusionado.

			¿A quién quería engañar? Tenía dieciséis años y todavía no había hecho nada de provecho. Hasta entonces sólo su padre se había encargado de traer dinero a casa. «Castilla no se ha construido con el sudor de un solo hombre», solía decirle cuando se mencionaba el tema, y llevaba razón. Tenía amigos alistados en el ejército, trabajando en la gran ciudad, ¡incluso conocía el caso de una muchacha de doce años que había entrado a formar parte de la corte del rey! ¿Y él? Ahí seguía: ayudando a su madre con el huerto y el pastoreo. Dieciséis años y no aspiraba más que a ordeñar vacas y a esquilar ovejas.

			Pero eso cambiaría, se juró. Al día siguiente, para empezar, iría a hablar con maese Brunet y le pediría el salario que le correspondía por haberle tenido el día entero golpeando el hierro. Si bien era cierto que no lo había hecho con la mayor destreza, ni con toda la fuerza que se requería, las agujetas del día siguiente serían las mismas, y el tiempo perdido en la herrería no lo recuperaría de ningún modo.

			Las horas junto al fuego, martillando filos y fundiendo empuñaduras, le habían dejado molido. Sentía cada músculo palpitando del cansancio. En el fondo se alegraba de que maese Brunet no hubiese quedado impresionado por su labor, así al menos tenía una excusa para no volver sin que nadie pudiera decir que no lo había intentado.

			Elucubrando sobre su futuro, con el viento helador silbando sobre la cabaña, el muchacho se fue quedando dormido. Tuvo un sueño tranquilo, profundo. Parecía que habían transcurrido tan sólo un par de minutos cuando se despertó de golpe.

			¿Qué podía haberle desvelado? Se rascó la cabeza, somnoliento. Iba a cerrar los ojos cuando el sonido se repitió. Un golpe seco en la madera. Abajo. En la cocina.

			—Madre… —murmuró. Se levantó y se puso rápidamente los pantalones que había llevado a la fragua. Sin perder un instante, salió de su habitación y bajó las escaleras intentando hacer el menor ruido posible y evitando los escalones que más crujían.

			Se detuvo a cierta distancia y miró a través de los barrotes de la barandilla. Todo parecía estar en calma. Y entonces, una luz azulada inundó la planta entera. Pablo no podía ver su procedencia, ni tampoco quién la había invocado, pero aquello no podía ser nada bueno. Magia, pensó. Daba la sensación de que el reflejo de la luna se hubiese colado por la chimenea y estuviera iluminando toda la habitación. Cuando tuvo el valor suficiente para bajar y plantar cara a lo que allí hubiese, la luz se esfumó y una figura vestida de negro con una gabardina oscura cruzó el salón y desapareció por la puerta. 

			El muchacho bajó los últimos peldaños de un salto. Había un cuerpo tirado junto a la mesa.

			—¡Madre! —exclamó el joven. La zarandeó para que despertase, pero parecía estar…— No. Respira, respira… Madre, ¡madre! ¡Despierta!

			Pablo pensó que lo mejor sería llevarla a su cuarto, pero no iba a permitir que quien le había hecho aquello escapase. Iría tras él y después regresaría para despertarla.

			No estaba muerta y no parecía tener ninguna herida.

			Con aquel pensamiento en la cabeza, se puso las botas que había a la entrada y sacó del baúl la daga que su padre le había regalado hacía unos meses. «Para defender la casa mientras yo no esté», le había dicho. No había sido capaz de hacerlo, pero enmendaría su error.

			La fría noche le recibió con su gélido aliento. Al principio no supo hacia dónde debía dirigirse, pero no tardó en vislumbrar una luz a lo lejos que se bamboleaba en la oscuridad.

			Echó a correr tras ella sin fijarse siquiera en dónde pisaba; conocía bien el lugar. Se dirigía al río.

			—Pues no escapará —se juró el chico.

			A cada paso que daba, más grande se hacía la luz y más claro tenía que había hecho bien siguiendo su rastro. La lámpara de aceite la sostenía quien había irrumpido en su casa. Le atraparía y le haría pagar por lo que le había hecho a su madre, fuera lo que fuese.

			De tanto en tanto, el otro se giraba, instigado por la sensación de estar siendo observado, pero Pablo era rápido y se perdía entre los arbustos permaneciendo invisible.

			Entonces, a unos metros del río, el intruso se detuvo en seco y sacó de la gabardina un segundo objeto que Pablo no llegó a ver. ¿Una navaja, tal vez?, se preguntó el muchacho. La oscura figura se recortaba en el reflejo del río.

			Con cuidado, se acercó lentamente. El otro parecía distraído. 

			Ahora o nunca.

			De un salto, Pablo se abalanzó sobre él y le agarró por los hombros para hacerle perder el equilibrio. La lámpara de aceite que en un principio Pablo había creído que llevaba, era en realidad un objeto cilíndrico que rodó por el suelo, apagándose cerca de ellos.

			El agredido pareció maldecir en un idioma incomprensible e intentó escabullirse.

			Por su parte, Pablo tiró con todas sus fuerzas del embozo negro que le cubría el rostro para descubrir que se trataba de un joven más o menos de su edad. Su contrincante aprovechó aquel instante de sorpresa para asestarle un puñetazo que no pudo esquivar. Rodó por el suelo llenándose de barro la ropa y rompiéndose los pantalones. 

			Si hubiese querido, el intruso podría haberle matado allí mismo. Sin embargo, se limitó a recoger la misteriosa lámpara y el verdugo y a salir corriendo con el otro objeto bien agarrado entre las manos. 

			—¡No huyas! —le gritó Pablo, avergonzado y furioso.

			La daga se le había caído cerca de la orilla, pero le dio lo mismo. Estaba claro que su contrincante no iba armado. Podría defenderse como le había enseñado su padre llegado el caso.

			Se volvió a poner en pie y corrió para alcanzarle sin ningún sigilo. La rapidez era la única baza con la que contaba en ese momento.

			Pronto vislumbró la luz de nuevo; no estaba lejos. Con un último esfuerzo, e intentando no hacer caso de los pinchazos que sentía en las rodillas, Pablo aceleró el ritmo.

			Se encontraba a menos de cinco metros de él y tan sólo una roca en el camino los separaba. Pablo tomó impulso, saltó sobre la piedra y gritó:

			—¡No escaparás!

			En el preciso instante en el que el muchacho se giraba para mirarle, Pablo cayó sobre él.

			—¡Te tengo! —exclamó.

			Y entonces, desaparecieron.

			 

			La nada es difícil de describir. Sobre todo cuando no hay algo con que compararla. No es blanca ni negra. Es un hueco. Un agujero, pero sin límites.

			Cuando Pablo abrió los ojos pensó que se había quedado ciego. Estaban rodeados de nada. No podía describirlo de otro modo. Ni aire, ni tierra, ni suelo, ni techo, no había paredes y tampoco estaban al aire libre. Sintió que le fallaba la respiración y que una claustrofobia fuera de lo corriente amenazaba con hacerle perder el conocimiento. El único motivo por el que aún no se había mareado era porque el intruso le estaba agarrando con fuerza de la camisa, agitándole mientras gritaba frases ininteligibles.

			Pablo intentó desasirse del muchacho, pero no le quedaban casi fuerzas. Finalmente, éste le soltó con desprecio y salió corriendo hacia lo lejos. Pablo pensó que lo mismo le hubiera dado optar por cualquier otra dirección; la nada los rodeaba.

			El muchacho se puso de pie con un esfuerzo sobrehumano, aterrado y angustiado al mismo tiempo. ¿Dónde estaba? ¿Qué clase de brujería era aquélla? ¿Qué le habían hecho? Se obligó a dejar de pensar y echó a correr tras el extraño. No le dejaría escapar, no después de haber llegado tan lejos. Si le daba más vueltas al asunto, terminaría volviéndose loco.

			Avanzó tan rápido como las contusiones le permitían, haciendo un esfuerzo para no quedarse embobado mirando sus botas pisando la nada. Corrió tras su enemigo, cuyo pelo largo y oscuro ondeaba con ligereza a su alrededor. 

			—¡No… escaparás! —le gritó, escuchando su voz amplificada por el eco.

			El otro se dio la vuelta y maldijo de nuevo, acelerando el paso. Entonces, al fondo, frente a ellos, más allá de donde se encontraba el perseguido, apareció la entrada de lo que parecía ser un túnel. 

			Era un agujero oscuro en mitad de la nada.

			El extraño llegó a la entrada y se paró para observar a Pablo. Le gritó algo que, aun en ese idioma que Pablo desconocía, le sonó a amenaza. Después siguió avanzando hasta que la oscuridad se lo tragó por completo.

			—¡No! —exclamó Pablo, y su grito reverberó en aquel lugar— ¡Te… atraparé!

			Y cuando la entrada al agujero parecía estar disminuyendo lentamente, puso un pie dentro y siguió avanzando hasta que, también él, desapareció.
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			Hay ladrones a los que no se castiga,

			 pero que roban lo más preciado: el tiempo.

			NAPOLEÓN I

			 

			 

			El futuro era algo relativo, y Kleid lo sabía. 

			Mientras andaba con paso ligero entre los enormes edificios de la ciudad, iba pensando en ello. ¿Cuántos humanos le habrían pedido clemencia de haber sabido lo que les iba a suceder? Seguramente, todos. Habrían rogado que no les robase su Futuro, que lo dejase intacto, que les permitiera vivirlo. ¿Y qué habrían hecho si Kleid hubiera sido lo suficientemente benévolo y estúpido como para darles esa satisfacción? Pues desperdiciarlo, como siempre. Habrían jurado tener más cuidado en adelante, por supuesto, pero no habrían tardado en romper su palabra.

			Así eran los humanos: predecibles y mentirosos. Muy mentirosos.

			El joven miró su reloj y apretó el paso. Se hacía tarde. En escasos minutos una adolescente de catorce años Cambiaría y Kleid debía estar allí para presenciarlo y llevar a cabo su cometido.

			Kleid no era un joven corriente. Bajo su aspecto de chico atlético de diecisiete años con el pelo castaño claro y los ojos azules, casi blancos, se ocultaba en realidad la identidad de un protovidente o protovid. Mitad humano, mitad androide, había sido semicreado para detectar los Cambios de las personas y poder robar así sus Esencias; el Alma de sus Futuros.

			Le resultaba curioso con qué facilidad y libertad una persona podía decirle a otra lo buen artista que sería de mayor, o lo bien que se le darían las ciencias, o lo lejos que llegaría en el campo de la mecánica. Cómo podían, con esas simples palabras, modificar la Esencia del otro sin que ninguno de los dos lo percibiese. Cómo, con un poco de insistencia, cualquier humano cambiaba la suya en un abrir y cerrar de ojos. Había quienes se mantenían firmes, claro, quienes tenían Esencias tan arraigadas que sería imposible disuadirles para que cambiasen. Pero, en general, los humanos eran tan volubles como una nube de verano y hacían cualquier cosa por contentar a otros. 

			Cualquiera podía haber soñado desde pequeño con ser el mejor bombero del mundo, con salvar vidas, con rescatar a personas… lo que fuese, daba lo mismo; en cuanto la persona adecuada le dijese que su futuro estaba en cuidar niños, se lo empezaría a plantear y terminaría por convencerse de que aquélla, y no la de ser bombero, era su verdadera vocación. Así de fácil, así de sencillo. 

			Pero no sólo en el ámbito laboral se producían aquellas alteraciones de la Esencia, como Kleid bien sabía. También sucedía en relación con los estados de ánimo, en la forma de enfrentarse a los acontecimientos, en la ilusión o la desgana con la que las personas podían vivir sus vidas… A veces no necesitaban que nadie les dijese nada para que cambiasen su propia Esencia. Soplar las velas de cumpleaños y pedir un deseo, proponerse un nuevo reto para el nuevo año, dar el primer beso o descubrir que iban a ser padres eran algunas de las infinitas situaciones que podían ser propicias para el Cambio.

			Por eso Kleid iba en busca de Sarah Gianni. Una joven de catorce años morena y de pelo castaño. Deportista. Alegre. Un tanto descarada y muy soñadora. 

			Su objetivo en la misión de aquella noche.

			La Pitonisa, el ordenador central que registraba dónde, cuándo y a quién afectarían los Cambios, le había dado las coordenadas exactas y la hora oportuna en las que Kleid tenía que estar dispuesto para efectuar el robo. No le daban más información; tampoco la necesitaba. Lo que después se hiciese con los Futuros, o los motivos por los que debía extirparlos, no eran de su incumbencia, aunque no por eso dejaba de sentir curiosidad.

			El muchacho volvió a mirar su reloj. Contaba con diez minutos para llegar al parque Conrad. Echó a correr calle abajo hasta desembocar en la zona residencial de la ciudad; el lugar le resultaba más que conocido. La mayoría de sus misiones se desarrollaban allí. A fin de cuentas, ¿quiénes iban a tener Futuros más prometedores que los ricos?

			De un salto cruzó la verja que bordeaba el recinto y no se detuvo hasta llegar a la zona cubierta en mitad del parque. Allí, acuclillado detrás de los árboles y los setos, aguardó el momento oportuno.

			El objetivo entró en su campo de visión a los pocos segundos. Un chico la rodeaba con los brazos mientras ella dirigía sus pasos hacia un banco próximo.

			—¿Nos sentamos? —preguntó Sarah.

			—Claro —contestó él.

			Kleid puso los ojos en blanco. Llevaba años estudiándolos y todavía se veía incapaz de comprender el funcionamiento del amor. Las pasiones humanas le eran, en gran medida, ajenas. Tan sólo la supervivencia, la desconfianza, el miedo y la venganza eran sus compañeras habituales. La piedad, el amor y la amistad eran sentimientos que veía a diario, pero que era casi incapaz de experimentar.

			Daba lo mismo. No debía distraerse. Se obligó a prestar atención y a seguir oculto.

			Sarah se acurrucó junto al chico y éste la abrazó con calidez. Después se apartó de su pecho y la miró a los ojos.

			—Estás guapísima —le dijo.

			Ella no respondió, se limitó a sonreír.

			Kleid se levantó unos centímetros y aguantó, todavía con las rodillas flexionadas.

			—¿Has oído algo? —preguntó de pronto el chico.

			—¿Qué?

			«¡Mierda!», pensó Kleid. Se acuclilló de nuevo y contuvo la respiración. Estaba demasiado cerca, podían verle si no tenía cuidado. Odiaba aquella faceta de los seres humanos: la de percibir con tanta facilidad que estaban siendo observados o perseguidos. En más de una ocasión le había acarreado problemas.

			El joven del banco miró a su alrededor hasta estar convencido de que sólo había sido su imaginación.

			—No, nada —respondió finalmente. Después acarició suavemente la mejilla a Sarah.

			—Te quiero —le dijo.

			—Yo también —respondió ella.

			Y, lentamente, sus cabezas fueron acercándose hasta que sus labios se juntaron.

			«Ahora», pensó Kleid.

			Amparado por las sombras se puso en pie y extendió su brazo derecho. A continuación abrió la palma de la mano y de ella surgió un haz de luz violeta que cruzó la distancia que le separaba de la pareja hasta posarse en la frente de Sarah.

			Un torrente azulado, aún más vigoroso que su propia luz violeta, deshizo el camino, llevándose consigo la Esencia de Sarah. Así se mantuvo durante unos segundos, absorbiendo su Futuro y guardándolo en el anillo que llevaba en el dedo corazón. Aquél era su trabajo; para lo que había sido creado. 

			Cuando la última partícula azulada desapareció dentro de su anillo, bajó la mano y la noche volvió a sumirse en la más absoluta oscuridad.

			Ella ni se inmutó. Siguió besando al joven como si nada. Pero cuando él se separó con una sonrisa en los labios, Sarah permaneció en la misma posición. Con la boca entreabierta y la mirada clavada en el infinito.

			—¿Sarah? —preguntó—. ¿Qué te ocurre? —pero no obtuvo respuesta—. ¡¿Sarah?! ¡Sarah! ¡Despierta…! Oh, no, no…

			Kleid vio cómo la zarandeaba e intentaba despertarla, atraer su mirada… lo que fuese. Nada de aquello serviría. Kleid lo sabía. Sarah permanecería el resto de su vida en aquel estado semiletárgico. No volvería a comer ni a beber si alguien no le ponía la comida y la bebida en la boca, ni volvería a andar si alguien no la llevaba del brazo, ni volvería a dormir si alguien no le cerraba los ojos. 

			No tendría más futuro que ése: envejecer sin vivir.

			Era duro, incluso Kleid sintió cierta pena por la muchacha. Una chispa de remordimiento quizás, nada preocupante. Sabía que no debía dejarse llevar por su parte humana; la androide era la que mandaba, y quería que siguiera siendo así. 

			Se retiró en silencio para hacer la llamada reglamentaria. Cuando estuvo a una distancia prudencial, sacó un diminuto teléfono móvil del bolsillo y seleccionó el contacto.

			—Está hecho —dijo.

			—Bien, vuelve inmediatamente —respondió una voz al otro lado. Rápidamente colgó y se dirigió a la cabina de teleporte más cercana.

			A su espalda tan sólo se oían los gritos de socorro del chico en mitad de la noche, desesperado porque alguien, más que ayudarle, le explicase qué había sucedido. 

		

	


	
		
			3

			 

			 

			La utopía es el principio de todo progreso y el diseño de un futuro mejor.

			 ANATOLE FRANCE 

			 

			 

			Hanna estiró los dedos sobre el teclado de su ordenador antes de conectarse a la Red. El bullicio del bar la envolvía y la ocultaba en la esquina más alejada de la puerta. A su alrededor, completos desconocidos de toda clase y condición reían y charlaban mientras apuraban sus copas multicolores. El hilo musical de la MPO (Música Pública Online o, como muchos la conocían, Música Para Olvidar) se perdía en la algarabía del local y las maravisiones, una en cada pared, mostraban el último videoclip de moda junto al perenne recuadro dedicado exclusivamente a la información meteorológica.

			Dio un pequeño sorbo a su humeante té y se puso a rastrear blogs, foros y chats en busca de Omega. No tardó en dar con ella… o él. Antes de que se hubiera cargado por completo la página, una ventana de mensaje privado saltó en la pantalla.

			 

			<Omega> El cielo se ha nublado.

			<Andrómeda> Guardaré la ropa bajo techado.

					 

	Hanna miró a su alrededor disimuladamente para cerciorarse de que nadie reparaba en ella. Después volvió a concentrarse en la conversación del chat.

			 

			<Omega> Empezaba a pensar que hoy no aparecerías.

			<Andrómeda> He tenido que terminar una cosa antes de poder venir. Y ya has visto cómo está la ciudad con lo del Aniversario…

			<Omega> La verdad es que no; igual que el resto de las personas corrientes, jeje…

			<Andrómeda> Déjame en paz.

			<Omega> La anti-teleporte…

			<Andrómeda> ¿Has abierto el agujero para meterte conmigo o para darme un nuevo mapa?

			<Omega> Ya voy, ya voy.

			 

			Hanna tamborileó con los dedos sobre la mesa de madera y dio otro sorbo de té. Mientras esperaba, desvió la mirada hacia la maravisión que tenía enfrente y frunció el ceño: el recuadro del tiempo parpadeaba con un color naranja, y como si el resto de la gente del bar hubiera reparado al mismo tiempo en ello, las voces fueron acallándose.

			—¡Sube el volumen! —exigió alguien al camarero.

			Un muchacho regordete se apresuró a interrumpir el hilo musical y a darle volumen. Con un gesto rápido de su mano, el recuadro metereológico se expandió hasta ocupar la totalidad de la pantalla.

			—… las precipitaciones se producirán a lo largo de la semana de manera esporádica —explicaba una voz en off al tiempo que unas nubes oscuras iban cubriendo buena parte del mapa—. Las autoridades han asegurado que está todo controlado y que habrá dispositivos de emergencia listos las veinticuatro horas. También recomiendan que no salgan de sus hogares si no es del todo necesario. Las cabinas seguirán funcionando con normalidad...

			El público del local dejó de contener el aliento y las conversaciones se reanudaron lentamente. El camarero volvió a reducir el recuadro meteorológico y activó de nuevo el hilo musical. Todavía había algunos que seguían mirando de reojo las pantallas cuando Hanna regresó a la conversación del chat.

			 

			<Omega> Ya.

			<Omega> ¿Hola?

			<Omega> Eo…

			<Omega> ¿¿¿Estás ahí???

			<Omega> Voy a desconectarme si no respondes.

			<Andrómeda> ¡¡Estoy!!

			<Omega> ¿Qué hacías?

			<Andrómeda> Prestaba atención al pronóstico del tiempo.

			<Omega> ¿Tú también? ¡Son sólo unas nubes!

			<Andrómeda> Ja-Ja… Ninguna gracia.

			<Omega> Tú misma. Te creía más inteligente.

			<Andrómeda> Deja de meterte conmigo y pásame el archivo.

			<Omega> Van dos.

			 

			El icono de «Recibir» se iluminó en la esquina de la ventana. Hanna hizo clic sobre él y la barra de descarga fue avanzando hasta completarse.

					 

	<Andrómeda> Listo. Gracias.

			<Omega> Seguimos en contacto.

			 

			Hanna fue a despedirse, pero Omega ya se había desconectado. Salió de la Red, cerró la tapa del ordenador, lo guardó en su mochila, le dio un último trago a la taza y se levantó. Pagó al camarero en la barra y se enfundó en su abrigo oscuro antes de escabullirse fuera del atestado local. Llevaba un gorro negro con tres borlas blancas que se balanceaban al tiempo que descendía la escalera principal y se ponía los cascos para seguir escuchando música. Junto a la pared del edificio, atada con una cadena a una farola, se encontraba su bicicleta. Sí, una bicicleta. Un artilugio nada corriente, olvidado por muchos y considerado por todos una rareza digna del museo de Historia.

			Pero Hanna no era una chica corriente. «La extraña», «la rara» o «la friki» eran algunos de los apelativos habituales que utilizaban quienes la conocían para referirse a ella; y tener una bicicleta como medio de locomoción no ayudaba en absoluto a cambiar esa impresión. 

			No acostumbraba a llevar la ropa que vestían las chicas de su clase. No obstante, lo que más parecía fastidiar a los demás era que nunca utilizase los teleportes para viajar y que, en su lugar, recorriese la ciudad en aquella desvencijada bicicleta.

			Hanna desbloqueó el candado de la cadena con la llave que colgaba de su cuello, lo guardó en la mochila y se montó. Debían de ser pasadas las diez de la noche. El camarero la había fulminado con la mirada cuando apareció en la barra para pagar. Supuso que no había reparado en su presencia… o en su vestimenta, hasta que decidió marcharse. Daba lo mismo; estaba acostumbrada. Fuera a donde fuese, hiciera lo que hiciese, siempre había alguien señalándola o haciendo comentarios sobre las botas tan poco femeninas que calzaba, el negro de sus faldas o las medias de rayas que solía ponerse. Además, no iba dos veces al mismo local por miedo a que alguien pudiera detectar su señal de Red.

			Enfiló la avenida principal y se dejó llevar cuesta abajo sin pedalear. Mientras conducía el manillar fue observando distraída los edificios que la rodeaban, altivos e inquietantes. Apenas había calzada por la que circular. Ya casi no quedaba rastro de las carreteras de antaño que aparecían en los vídeos y en los microfilmes que estudiaba en el instituto. 

			Tras la Inundación cambiaron tantas cosas… No pudo evitar mirar hacia el cielo, temiendo que se pusiera a llover de repente…

			 

			El calentamiento global, la mala disposición de los gobernantes para detener la polución en sus países y el creciente efecto invernadero se habían cobrado un alto precio. Durante los primeros años tan sólo fueron unos centímetros los que el mar robó a la tierra pero, menos de cincuenta años después, los océanos comenzaron a tragarse continentes prácticamente enteros.

			En esos momentos, en el 102 d.I. (después de la Inundación), el mundo presentaba un aspecto muy diferente al que aparecía en los microfilms, con sus siete continentes bien delimitados. Ni siquiera la geografía interior del planeta se mantenía igual. Todo había cambiado. Algunos decían que para mejor, otros que para peor.

			 

			Hanna torció por la siguiente bocacalle y vio de reojo a una pareja de ancianas entrando en una cabina de teleporte que la miraron como si hubiesen visto un extraterrestre. La chica las ignoró y siguió pedaleando hacia su casa.

			Sabía que con un simple gesto ya podría haber llegado, pero se había jurado desde niña no meterse nunca en aquellas endiabladas cabinas que había repartidas por toda la ciudad. Por todo el planeta, en realidad.

			En un mundo en el que la tierra escaseaba y cada centímetro se compraba a precio de oro, el espacio que las carreteras, las autopistas y los caminos ocupaban debía liberarse para construir altos edificios donde las personas pudieran vivir. Así fue como surgió Tempus Fugit, la empresa más rica del mundo, creadora de las cabinas de teleporte. A cada humano se le entregaba al nacer una tarjeta de viaje: una suerte de identificador personal mediante el cual se activaban las cabinas para poder viajar a donde se quisiese. Con sólo meterse en una de ellas y teclear en el ordenador interno la dirección a la que se quería viajar, el sistema de teleportación desintegraba (literalmente) a la persona y la hacía aparecer en perfectas condiciones en el lugar deseado. 

			Hanna no pudo contener las ganas, se detuvo junto a la pared de un enorme edificio donde varios carteles parecían burlarse de ella y los arrancó con saña hasta que el mensaje quedó completamente irreconocible. Más tranquila, volvió a ponerse en marcha mirando de reojo una cabina cercana. 

			Ver a las dos ancianas entrando en las cabinas y después los carteles del aniversario de Tempus Fugit, le habían hecho recordar a su madre…

			Quince años atrás, cuando Hanna no era más que un bebé, su madre fue seleccionada junto con otras cien personas de todo el mundo para probar la nueva tecnología de teleportación. Por desgracia, la prueba no salió como se esperaba y un inesperado cortocircuito hizo que la mujer se desintegrase en la cabina y no volviese a aparecer nunca más, ante el asombro de quienes lo presenciaron. A ninguna de las otras noventa y nueve personas les sucedió nada y Tempus Fugit aclaró que el terrible incidente se había debido a una mala disposición de cierto fragmento de la cabina. Por lo que fuese, la madre de Hanna había muerto y nadie pudo traerla de vuelta. Como indemnización por el incidente, les entregaron una inmensa cantidad de dinero con la que sufragar los gastos del colegio de Hanna y los cuidados de su padre. Nada, en comparación con el vacío y la rabia que habían dejado en el corazón de la joven. Y por si todo aquello fuera poco, encima tenía que recordarlo cada vez que salía a la calle o ponía la maravisión o leía la prensa. ¡Todo el mundo esperaba ansioso el magnífico desfile que Tempus Fugit había preparado por su decimoquinto aniversario! Todos menos Hanna, claro. 

			Por eso estaba dispuesta a desenmascararlos y a enseñar al mundo cómo eran en realidad quienes controlaban la empresa. Todavía no sabía cómo, pero para cuando lo hiciese, dejarían de estar tan bien vistos sus dudosos actos de beneficencia, sus enormes orfanatos repartidos por el mundo entero y sus peligrosas creaciones que permitían disfrutar de una vida más sencilla a quienes las utilizaban. Les mostraría la verdadera cara del monstruo… si es que la tenía.

			Cinco minutos más tarde, Hanna se detuvo frente al gigantesco rascacielos en el que vivía. No era nada fuera de lo común. A falta de espacio terráqueo para construir, las viviendas actuales se apilaban en pisos unas encima de otras hasta crear inmensas estructuras inconcebibles cien años atrás.

			Cruzó el portal y se metió en el ascensor para subir al tercer piso, donde vivía. Sin embargo, cuando las puertas del habitáculo estaban a punto de cerrarse, el reproductor de la MPO se quedó en silencio y después de una breve interferencia recuperó la señal, pero esta vez no era la de la música, sino la de la policía. 

			—Tenemos un 158 en el parque Conrad… cgggg… Repito: un 158 en el parque Conrad… cggg… Manden una ambulancia y el equipo de rastreo… cgggg…

			Hanna no tuvo que escuchar nada más. De un empellón abrió por completo las puertas del ascensor y salió corriendo del edificio. En cuanto estuvo en la calle, se montó en la bicicleta y comenzó a pedalear a toda velocidad. El parque Conrad, uno de los dos únicos espacios verdes de la ciudad, se encontraba a tres manzanas de allí y si se daba prisa podría adelantarse a los refuerzos e investigar a sus anchas.

			Conocía perfectamente qué era un 158. Lo venía escuchando desde hacía mucho tiempo. Aficionada a investigar por su cuenta todo tipo de delitos para después colgar sus pesquisas en Internet, y con ayuda del valioso programa que Omega le había enviado para instalarlo en su reproductor de MPO, Hanna se mantenía conectada día y noche a la frecuencia de radio de la policía. Descifrar los códigos que manejaban fue sólo cuestión de tiempo.

			Un 158 era un ataque de la Plaga. Un misterio por el momento sin respuesta y el único código que, desde el principio, la obsesionaba.

			El primer ataque de la Plaga se había producido cerca de Nuevo Pekín hacía seis años. Un joven se había quedado paralizado en mitad del patio de su colegio cuando acababa de hablar por el móvil. Desde entonces, el chico no había vuelto a hablar, ni a moverse, ni a realizar ninguna otra actividad sin ayuda de alguien. Se había quedado bloqueado y todavía no habían descubierto el motivo ni tampoco la solución.

			Pero si se conocía como la Plaga era porque casos idénticos se habían producido en otros lugares del mundo. Normalmente eran jóvenes menores de veinte años quienes sufrían aquella misteriosa enfermedad, pero también se conocían víctimas adultas. 

			El Gobierno intentaba tranquilizar a los ciudadanos prometiéndoles que estaban investigándolo y que no tardarían en dar con una cura, pero hasta el momento no se había averiguado nada. Desde el primer ataque en Nuevo Pekín, había ya más de quinientos identificados y la policía no había sido capaz ni siquiera de encontrar el nexo común entre los afectados. Cualquiera podía ser víctima de la Plaga.

			Hanna dejó la bicicleta junto a la verja del parque y se coló por la cancela entreabierta. Las pocas farolas que iluminaban el recinto dibujaban inquietantes sombras a su alrededor. El parque Conrad era un lugar demasiado amplio como para visitarlo de noche, y más aún si se buscaba algo en concreto. Tomó el camino de gravilla que encontró a su derecha y lo siguió hasta dar con una enorme fuente decorada con querubines y delfines. Siguió deambulando atenta a cualquier sonido que le pudiese advertir de su objetivo hasta que, a lo lejos, entre las ramas que se mecían al son del viento, atisbó unas luces rojas y azules.

			Echó a correr, esta vez por fuera del camino, hasta un pequeño control policial que se había instalado entre los bancos del parque. La luz provenía de una de las tiendas de campaña que habían levantado para atender a los heridos. 

			Hanna se acercó un poco más y, tras comprobar que la mayoría de los oficiales se encontraban rodeando a una muchacha cuya mirada se perdía a lo lejos, se sacó la cadenita que colgaba del cuello y activó la diminuta videocámara que su colgante llevaba integrada. Después se escabulló entre los arbustos hasta encontrarse al otro lado del cordón policial.

			Siguió andando agachada tras los bancos hasta alcanzar la tienda de campaña donde un joven más o menos de su misma edad esperaba envuelto en mantas a que algún policía le interrogase.

			—Hola —saludó Hanna, sentándose a su lado—. ¿Estás bien?

			El chico la miró entre asustado y extrañado.

			—¿Quién… eres tú?

			—Soy una… policía en prácticas. Me han pedido que venga a interrogarte —mintió ella. 

			El chico la miró de arriba abajo, fijándose en su estrafalaria indumentaria.

			Hanna le dedicó una cálida sonrisa con la que intentó infundirle confianza. El joven se la devolvió al instante; necesitaba desahogarse con quien fuese.

			—¿Qué ha sucedido? —le preguntó.

			—Pues… no… no sé cómo decirlo… —tartamudeaba el chico, abrigándose con las mantas—. Fue como si el tiempo se hubiese detenido cuando la besaba… y Sarah… se… se quedó ahí… bloqueada.

			—¿En pleno beso? —preguntó Hanna.

			—Sí… en mitad del beso. ¡Sé que parece que estoy loco, pero es la verdad! —exclamó, con los ojos vidriosos.

			Hanna miró a su alrededor por si alguien le había escuchado y después dijo:

			—Yo te creo.

			—¿De verdad?

			—Claro, es mi trabajo —comentó—. ¿Hicisteis algo en particular antes de venir al parque?

			El joven se detuvo a pensar unos segundos y después contestó:

			—No, fuimos a cenar y… bueno, es que era nuestra primera cita seria —remarcó la palabra dibujando comillas en el aire— y quería darle una sorpresa trayéndola aquí.

			—¿La conocías desde hace mucho?

			Él negó con la cabeza.

			—Dos semanas. Vamos a la misma clase y eso, pero no habíamos hablado nunca —la voz se le quebró en ese momento y comenzó a llorar—. ¿Crees… crees que se pondrá bien? ¿Que se recuperará?

			Hanna no tuvo la suficiente fuerza como para mentirle. Sabía lo duro que era que alguien te dijese que todo iría bien cuando no era cierto.

			—No lo sé. Ojalá pudiese darte otra respuesta, pero realmente no lo sé. Esperemos que sí.

			El chico se secó las lágrimas con la manga de su abrigo y después le sonrió.

			—Gracias —dijo.

			—¡Eh, tú! —gritó alguien no muy lejos de allí.

			—¡Me tengo que ir! —le dijo Hanna al chico poniéndose en pie de un salto y despidiéndose con la mano.

			—¡Tú! ¡Niña! ¡Vuelve aquí! —gritaba el policía que la había visto.

			Hanna salió corriendo entre los árboles y no paró de moverse y dar vueltas hasta que estuvo absolutamente convencida de que nadie la seguía.

			Regresó al lugar donde había dejado la bicicleta y deshizo el camino de vuelta a casa. Colgaría la grabación en cuanto llegase siguiendo las indicaciones de Omega, como había hecho con las demás. Tarde o temprano servirían de algo y se convertirían en pruebas de un crimen. Porque si de algo estaba segura Hanna, era de que la Plaga no respondía a algo natural y que una mano poderosa se encontraba detrás de todo aquello. Una organización terrorista o quizás el Gobierno… o, con un poco de suerte, Tempus Fugit.

			Iba meditando acerca de las palabras del joven cuando, de pronto, en mitad de la calle, apareció un agujero por el que salieron un muchacho vestido de negro seguido por otro. Hanna fue incapaz de asimilarlo y se olvidó de frenar a tiempo.

			—¡Cuidado! —gritó, pero ya era demasiado tarde. El segundo chico se giró asustado y se cubrió la cabeza con los brazos. La bicicleta chocó con él y Hanna salió disparada contra el suelo—. ¡Ahhh!
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			La libertad cuesta muy cara, y es necesario o resignarse a vivir sin ella o decidirse a comprarla por su precio.

			JOSÉ MARTÍ

			 

			 

			Kleid se metió en la cabina de teleporte y tecleó su destino: Tempus Fugit. 

			Cuando los dos anuncios habituales terminaron y el ordenador de a bordo le pidió la identificación, extendió la palma de la mano sobre la pantalla táctil y pronunció su nombre en voz alta.

			La máquina se activó al instante. El detector de armas se abstuvo de analizarle y varios paneles similares a los receptores de luz solar cubrieron el interior de la cabina. Una cuenta atrás apareció en la pantalla. «5… 4… 3… 2… 1… TELEPORTACIÓN». 

			El protovidente sintió un cosquilleo cuando la máquina lo desintegró. Duró menos que un parpadeo. Antes de llegar a asimilar la sensación de que no estaba, ya había aparecido a kilómetros del parque Conrad, en la cabina que había a la entrada del edifico de Tempus Fugit.

			El lugar estaba completamente vacío. A simple vista podía parecer que ni tan siquiera los guardias de seguridad vigilaban el interior de las oficinas, pero Kleid sabía que no era así.

			Dio la vuelta al edificio hasta encontrarse con una puerta trasera. Situó la palma de la mano sobre el detector y una vez abrió la puerta, entró. A continuación bajó las empinadas escaleras metálicas hasta llegar al sótano. Tomó un ascensor y descendió varios pisos más, hasta los laboratorios.

			Shawn le esperaba con la bata blanca de cirujano puesta y la máquina de Extracción lista.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
JAVIER RUESCAS

"TeMpus Fuait

| ADRONES DE ALMAS

ALP&R‘A





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
JAVIER-RUESGAS

"[EMPus Fuarr

[ ADRONES| DE| ALMAS

U
M | E?L"
'."’ ¥ "/\ \
A =N
) —
b :‘ - \\
P
| e
h‘ ¥ e
& T em— -
o= € i





